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Introducción
CONOCER A JESÚS

Contamos los años a partir del nacimiento de Jesús de Nazaret. 
Pero ni siquiera eso lo sabe todo el mundo; tampoco todos los 
cristianos. Hace algún tiempo, en una charla con jóvenes que se 
preparaban para recibir el sacramento de la confirmación, hablá-
bamos de Jesucristo. Empezando por lo más elemental, pregunté 
cuándo había nacido Jesús. Mi sorpresa fue grande al comprobar 
que las opiniones se dividían. Las había para todos los gustos. Pero 
curiosamente ninguna de las catorce personas presentes pudo dar 
una respuesta tan solo aproximada sobre el tiempo transcurrido 
desde que Jesús vino al mundo.

¿Qué sabemos de Jesús de Nazaret? Él es, sin duda alguna, el 
personaje sobre el que más se ha escrito. Los libros que tratan de 
él pueden llenar por sí solos una gran biblioteca. Se cuentan por 
centenares de miles. Sin embargo, hay mucha gente que no tie-
ne ideas precisas sobre él. Son bastantes los cristianos que no es-
tán bien informados sobre aquel que es el iniciador y el fin último 
de su fe. Se conforman con una creencia más o menos perezosa, 
recibida casi sin querer y sostenida por inercia. No se han preo-
cupado de hacerse una idea definida de la figura de Jesús. Su fe 
queda así expuesta al capricho de los vientos de la crítica y de las 
opiniones infundadas, tan aireadas por la prensa, la televisión y 
las novelas. Pero la fe cristiana es amiga de saber; necesita, sobre 
todo, conocer lo que es vital para ella. Nada le puede interesar más 
que Jesús de Nazaret.

Hay mucho escrito sobre Jesús, pero ¿por dónde empezar? 
Algunos libros son demasiado complicados o críticos; otros, de-
masiado elementales o crédulos. Bastantes de los más difundidos 
hoy son, simplemente, fruto de la fantasía, benévola o malicio-
sa, novelesca o pseudocientífica. En estas páginas ofrecemos una 
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JESÚS DE NAZARET10

información sobre Jesús fácil de leer, sencilla, pero suficientemente 
explicada y fundada. ¿Fundada en qué? En el método y en las fuen-
tes fiables para conocer la verdad de su historia.

Somos creyentes, no puros historiadores supuestamente impar-
ciales. Algunos pensarán que es una desventaja; que para escribir 
la historia de Jesús de modo fidedigno sería mejor ser neutral, es 
decir, en su opinión, no creyentes. Pero tanto el creyente como el 
no creyente pueden comportarse de modo parcial o imparcial con 
los datos de los que dispone. La cuestión es acertar con el camino 
que hay que andar para encontrar lo que se busca, ser honesto 
y no falsear la realidad que los diversos documentos despliegan 
ante nuestros ojos. Nosotros haremos todo lo posible por presentar 
la realidad con objetividad. No tenemos ningún motivo para te-
mer la verdad. El lector podrá comprobarlo por sí mismo.

Pero hay más: ¿quién puede ser, en realidad, neutral? ¿Quién 
no tiene ya una opinión o una idea sobre Jesús, si se pone a ha-
blar en serio de él? Lo importante será acertar con la perspectiva 
justa para llegar a comprenderlo de verdad. Tratar de situarse en 
un terreno de nadie, es condenarse de antemano a no entender la 
clave de su personalidad. No se puede confiar en quienes se presen-
tan como neutrales ante Jesucristo y pretenden, al mismo tiempo, 
descubrirnos el secreto de su existencia. ¿Cómo van a haber dado 
ellos  con ese secreto si de verdad se han mantenido a distancia 
de él? Para comprender hay que acercarse. Acercarse con honesti-
dad, sin abdicar nunca de la propia razón. Pero hay que acercarse. 
Más, cuando se trata de comprender a una persona. 

Nos acercamos a Jesús de Nazaret con un respeto y un cariño 
inmensos. Creemos que el respeto y el amor son, sin duda, mu-
cho mejores consejeros para conocer su verdad que la distancia 
calculada o, por supuesto, que el desdén. Nos acercamos a él, tam-
bién y sobre todo, con la fe que Dios nos ha dado. Porque en su 
persona hemos encontrado el cimiento firme sobre el que apoyar 
nuestra vida. Su palabra renueva en nosotros cada día la esperan-
za última. La actualización que celebramos de su muerte y de su 
victoria nos hace libres para no desfallecer ante nuestra culpa y 
para caminar con aliento renovado hacia la meta. No cabe, tal vez, 
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mayor cercanía a una persona que esta que la fe nos proporciona 
respecto a Jesucristo: la de su presencia misteriosa, pero real y viva, 
en el sacramento del cuerpo y de la sangre de Cristo, que hace a 
la Iglesia ¿Habrá mejor manera de conocerlo de verdad?

Vivimos y venimos de la fe en Jesús, el Cristo, pero lo que 
escribimos en estas páginas podrá ser entendido por todos. Al me-
nos, por todos los «neutrales». Incluso los adversarios podrán leer 
con provecho esta historia, que les hará olvidarse de sus juicios 
negativos sobre Jesús, por el tiempo necesario para concederse una 
pequeña pausa de reflexión. 

Conocer de verdad a Jesús es importante. Ningún otro hombre 
ha marcado la historia de la humanidad como él. Nuestra cultura 
occidental resulta incomprensible sin algún conocimiento de Jesu-
cristo. No es aconsejable para nadie vivir de estereotipos ni, mucho 
menos, de falsedades. Sobre todo, cuando se trata del único ser 
humano del que se ha dicho con seriedad por muchos, durante 
siglos, que en él está la clave de toda existencia, ya que en él es Dios 
mismo quien vive la historia atormentada de los hombres desde 
dentro de ella. Por fidelidad a esta convicción y por amor a Jesu-
cristo han dado su vida miles, millones de personas. Y muchas más 
han encontrado en ella el sentido de su vida y de su muerte, de sus 
penas y de sus glorias.

Quienes creen que Dios se nos manifiesta y nos salva en Jesús 
de Nazaret no dudan de que han de conocerlo lo mejor posible. 
Escribimos sobre todo para ellos, para facilitarles un conocimiento 
accesible de Jesucristo. No se dice aquí todo, evidentemente. Ofre-
cemos lo que los especialistas en teología llamarían una cristología 
fundamental, muy elemental. ¿En qué consiste eso?

Se trata de comprobar, primero, que Jesús de Nazaret es un 
personaje histórico, no una invención de nadie. Y, segundo, que 
ese personaje ha vivido y ha muerto de tal manera, que es ra-
zonable creer en él como el Hijo de Dios, como la encarnación 
de Dios mismo en la historia humana. Dicho de otro modo, se 
trata de mostrar cómo la verdad de la historia de Jesús de Nazaret es 
que Dios se ha manifestado en él como el misterio del Amor redentor, 
del que procedemos y hacia el que nos encaminamos.
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Comenzaremos, pues, por explicar el camino que seguimos y 
en qué nos basamos para afirmar que Jesús es un personaje de nues-
tra historia y para conocerlo de verdad: ¿Cómo conocemos a Jesús de 
Nazaret? Luego describiremos los rasgos más sobresalientes de su 
vida, buscando lo que en ella nos conduce a su secreto más pro-
fundo: ¿Qué conocemos de la historia verdadera de Jesús de Nazaret? 
Es un orden lógico, pero quien se acerque a estas páginas puede 
empezar a leer por donde le parezca más interesante.

Esas dos grandes cuestiones las desentrañaremos en otras mu-
chas preguntas más pequeñas. Esperamos responder así, amigo 
lector, a tus interrogantes sobre Jesús. Al menos, a los más básicos. 
Porque, sin duda, acabarás por plantearle tú mismo a él la pregunta 
de tu vida; y será de él, y de su santo Espíritu, de quien recibirás la 
respuesta completa.
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